
Prefacio

Empecé este libro tras terminar diversos trabajos sobre la historia de la Ilustra-
ción católica1. Esta expresión no describe un movimiento con una agenda común 
o una identidad de grupo, sino, más bien, «una serie de diversos agentes dentro 
del ámbito del catolicismo unidos por su implicación, de una forma u otra, en 
la cultura de la Ilustración, con el objetivo común de lograr una reforma de la 
Iglesia y de la sociedad2». En esos trabajos defendí que la Ilustración católica con-
tinuaba, con su llamada a reformar la iglesia, una serie de ideas esenciales para la 
Reforma católica3 de los siglos XVI y XVII. Para estos autores ilustrados, tenían 
que cambiar las instituciones, pero también los fieles, que debían ser iluminados 
y liberarse de la superstición. Por eso, buena parte de su programa se centró en 
cómo podrían estos transformar diversos aspectos de su vida interior, como los 
sentimientos, la piedad y los principios éticos. El cristiano cree firmemente ser 
hijo de Dios por su bautismo, y se sabe obligado a una conversión continua en 
su lucha contra el pecado. Solo reformando su alma, adecuándola a la voluntad 
divina, podría hacerse santo y crecer en la perfección espiritual. Una reforma tal 
implicaba volver a traer la vida interior al estado de gracia y fortalecerla con miras 
a enfrentarse a los desafíos diarios. Tras preguntarme qué aspecto tendría esa re-
forma interior unos cientos de años antes de la Ilustración, investigué las reformas 
que se iniciaron en los siglos XVI y XVII. Para mi sorpresa, la mayor parte de 
los trabajos sobre la Reforma católica que se proponían recrear el ambiente de fe 
después del Concilio de Trento nunca definían qué significa «reforma», o cómo 
debe entenderse esta. Lo que es más, no empleaban mucho tiempo –si dedicaban 
alguno– a la reforma interior, a las prácticas y creencias capaces de transformar 
espiritualmente a la persona: más bien se centraban en las instituciones y en la 
política. Este libro quiere cubrir esa laguna. Dejando aparte temas como la im-
portancia del Concilio de Trento o del papado, la cohesión de las ideas de la Re-
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forma católica o el propio movimiento de reforma, en esta obra me centraré solo 
en los medios empleados para la reforma espiritual. Espero que este énfasis en los 
medios me permita ver mejor cómo el celo religioso de la primera Edad Moderna 
hunde sus raíces en la piedad y reforma tardomedievales. En este espíritu, analizo 
los recursos espirituales que poseían los católicos de la primera modernidad, dón-
de los encontraron y cómo los utilizaron para su transformación interior.

Pronto vi claro que los pensadores católicos no solo informaban a los fieles, 
sino que los formaban, despertando en ellos una fecunda imaginación religiosa. 
Las nuevas prácticas y la producción de textos de referencia, normalmente a 
iniciativa del clero, de miembros de órdenes religiosas, de cofradías y, en algu-
nos casos, de laicos, no se recibieron a ciegas. Su recepción y la consiguiente 
formación interna dependían de la disposición de las personas implicadas, de la 
compatibilidad de las expectativas religiosas con las normas sociales existentes 
y, naturalmente, de las preferencias de cada uno4. Además, la recepción siempre 
conllevaba una interpretación personal de lo que se había visto u oído o leído, de 
manera que las demandas religiosas y las sugerencias piadosas solían renegociarse 
y adaptarse. Desgraciadamente, la pandemia del COVID vino a desbaratar mis 
planes de investigación sobre la historia de la recepción, de modo que decidí 
centrarme en presentar los recursos que sirvieron de guía y de modelo a la reno-
vación religiosa de la época. Entre ellos destaca sin duda la Sagrada Escritura, 
sabiamente dosificada en homilías, libros de oraciones y los salmos del breviario, 
sin olvidarnos del arte. Las imágenes bíblicas se encontraban por doquier, lo cual 
no se debía a que hubiera costumbre de leer la Biblia, como sí ocurría en el mun-
do protestante. Por otra parte, la ausencia de estudios sobre la exégesis católica 
de la Biblia, sobre las traducciones católicas o sobre el uso de la Escritura en las 
distintas órdenes religiosas –si bien recientemente se han hecho esfuerzos loables 
en este sentido– no permite juzgar por el momento cómo se utilizó el texto sagra-
do para la reforma espiritual. Por este motivo el lector no encontrará un capítulo 
dedicado a la «Biblia», como cabría esperar.

Centrarse en la vida espiritual tras el Concilio de Trento se justifica porque 
la «reforma» no es algo que ocurriera simplemente mediante cambios institucio-
nales, nuevas leyes y un control social férreo, como en ocasiones cierta historio-
grafía parece sugerir. Si queremos entender las sociedades de la primera Edad 
Moderna debemos tomarnos en serio sus compromisos religiosos y tratar de 
comprenderlos en sus propios términos. El mensaje central de la Reforma católica 
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sobre la «salvación de las almas» no se puede reducir al de una trama secundaria 
de poca importancia. No, el historiador debe ilustrar cómo influyó esa idea en el 
pensamiento, sentimiento, imaginación y comportamiento de las personas. Para 
mí la pregunta era: ¿qué hicieron los católicos para lograr esa salvación, para agra-
dar a Dios? Para esos católicos de la primera modernidad, la reforma de la Iglesia 
comenzaba con la reforma personal, y pasaba por tratar de vivir y permanecer 
en estado de gracia. Desarrollaron formas y maneras de modificar su conducta 
diaria y de guiar la imaginación. Una serie de herramientas sofisticadas, como 
los emblemas o las técnicas de oración, les ayudó a moldear un «nuevo hombre 
interior» agradable a Dios, o por lo menos ponía a su disposición los medios 
necesarios para lograrlo, siempre que se decidieran a utilizarlos. He seguido a 
los autores de estas herramientas hasta el final del siglo XVIII, cuando el clima 
espiritual comenzó a cambiar. Por tanto, esta obra presenta un largo recorrido 
de teología espiritual, que abarca algo más de doscientos años. El ámbito del 
proyecto ha hecho necesario dejar fuera varios asuntos. Las controversias que agi-
taron el catolicismo se mencionan, pero no se tratan en detalle, sencillamente por 
cuestiones de espacio. Confío en que eso sirva para recordar que el libro ha sido 
concebido como complemento de otros planteamientos históricos –la disciplina 
social ilustrada, la controversia teológica, la cultura, la historia institucional–, no 
como sustituto.

Como tengo la firme convicción de que los libros deben leerse y no solamente 
consultarse, me he propuesto escribir un libro de longitud moderada, lo que me 
ha llevado a omitir obras y autores de esa primera época moderna, información 
sobre papas, órdenes religiosas o la Inquisición, y marcos conceptuales del tipo 
«disciplina social» o «confesionalización». Todo autor debe tomar sus decisiones. 
Lo que yo he decidido ha sido contar de la forma más coherente y exacta posible 
qué pensaban los católicos de la primera Edad Moderna sobre la transformación 
espiritual, y cómo la afrontaron. Para ello he tomado un saquito de perlas del 
tesoro, dejando el resto como estaba.

En esta empresa he contado con la inestimable ayuda de compañeros y ami-
gos como Brad S. Gregory y Don Stelluto, gracias a los cuales, y a la beca del 
director del Notre Dame Institute of Advanced Study de 2018, este libro dio sus 
primeros pasos. No he podido tener mejores colaboradores. En Notre Dame, 
se pusieron generosamente a mi disposición la Decana de la Facultad de Hu-
manidades, Sarah Mustillo, y el director del Departamento de Teología, Timo-
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thy Matovina, sin cuya ayuda mi investigación nunca hubiera sido posible. Mis 
amigos y colegas de departamento me han animado –con su rigor académico 
y su dedicación– a apuntar ad astra. Quiero dar las gracias especialmente a los 
amigos que han leído los borradores del libro, como Shaun Blanchard, Alkuin 
Schachenmayer, O. Cist., Brad Gregory, Robin Jensen, C. J. Jones, Michael Ma-
her, S. J., Robert Fastiggi y Joachim Werz. No puedo terminar sin dar las gracias 
a Alison Britton por su cuidada revisión y corrección.


